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DERECHOS, ESPACIO E 
INTERCULTURALIDAD: 
REFLEXIONES DESDE LAS 
MIGRACIONES PARA LA 
GESTIÓN CULTURAL

A pesar de que los cierres de fronteras para controlar la pandemia de COVID-19 redu-
jeron las migraciones internacionales, según la OIM – Organización Internacional para 
las Migraciones—, durante los últimos dos años hemos presenciado importantes flujos 
de personas a nivel mundial, ocasionados por conflictos armados (como es el caso de 
Siria, Yemen, la República Centroafricana, la República Democrática del Congo, Sudán 
del Sur y Ucrania1), por asuntos políticos y/o económicos (tal como sucede para quienes 
emigran desde Venezuela y Afganistán), o por desastres naturales y cambio climático 
(China, Filipinas, Bangladesh, entre otros) (OIM - 2021). En este sentido, al plantear una 
reflexión sobre las diversas facetas de la crisis de nuestro modelo de desarrollo, no pode-
mos ignorar que estas también tienen repercusiones en los desplazamientos humanos, 
especialmente cuando obligan a las personas a huir ante situaciones de peligro y buscar 
mejores condiciones de vida.

La masividad de estas migraciones y la complejidad de las situaciones que las motivan, tien-
den a generar una percepción problemática del fenómeno. Es bien sabido que, en el caso 
de Chile, los flujos migratorios provienen principalmente de países latinoamericanos y del 
Caribe, y que en los últimos años las respuestas gubernamentales han estado basadas 
en la criminalización y las expulsiones arbitrarias, pero también se han multiplicado las 
manifestaciones violentas “anti inmigrantes” y la estigmatización de los y las migrantes 
en los medios de comunicación. En palabras de Bauman, vivimos en un “planeta cosmopoli-
tizado”, pero nos falta una “conciencia cosmopolita”, toda vez que se tiende a deshumanizar 
a quien migra para evitar asumir algún tipo de responsabilidad sobre sus vidas y, de esta 
manera, “(l)a deshumanización allana el camino para que se los excluya de la categoría de 
los legítimos poseedores humanos de derechos y desemboca, con funestas consecuen-
cias, en el desplazamiento de la cuestión de las migraciones desde el ámbito de la ética al 
de los riesgos para la seguridad (…)” (Bauman, 2016, l. 899)

Al mismo tiempo, Chile atraviesa por el proceso de redactar una nueva Constitución Po-
lítica, mecanismo que permitió canalizar una crisis sociopolítica de larga data. Más allá de 
escribir un nuevo documento o de elegir un/a representante para conformar el cuerpo 
colegiado que lo hará, es el momento de repensarnos como sociedad, imaginarnos cómo 
queremos ser en el futuro, cómo nos queremos relacionar y cómo pensamos asumir ese 
reto desde nuestro propio quehacer cultural. Estamos en medio de una tensión entre lo 
constituyente, que es dinámico, creativo, emotivo y lleno de esperanzas (y por qué no de-
cirlo, de miedos también), y lo que se constituye, que es lo que se fija finalmente en la carta 
de derechos y da cuenta de las prioridades y las discusiones de un momento histórico.
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Por esta misma razón, no deja de ser significativo el consenso logrado en la Convención 
Constitucional en torno a la definición de un “Estado Plurinacional e Intercultural”2, de-
mostrando que las discusiones sobre los derechos culturales han jugado un rol central en 
el proceso. Dentro del abanico de los llamados DESC – Derechos Económicos Sociales y 
Culturales—, los derechos culturales refieren a las posibilidades de expresión de la iden-
tidad, de las creencias, los valores y las formas de vida que definen a las comunidades, así 
como a tener presencia simbólica, representación y transmisión de dichos estilos de vida 
(Pakulski, 1997). Este tipo de derechos permiten hacer visibles nuestras diferencias y, des-
de los años 90, se consideran estratégicos para promover la diversidad, el intercambio y 
el enriquecimiento mutuo que pone freno a la homogeneidad asociada a la globalización.

Ahora bien, en el momento en que los derechos culturales comienzan a ser considerados 
derechos de ciudadanía, se instalan en los mismos debates de las nociones más clásicas 
de esta. Por una parte, al igual que con otras categorías de derechos, al comenzar a ser 
reconocidos como conquistas ciudadanas, es posible entrar a disputar su exigibilidad, 
su respeto y las garantías para su acceso. Por otra parte, refuerzan las contradicciones 
entre igualdad y libertad3. Sabemos de primera mano que vivimos en sociedades profun-
damente desiguales en términos materiales y sociales, es decir que, el acceso a nuestros 
derechos está restringido por “estructuras de privilegios” basados en categorías como 
la raza, el género, la propiedad o la educación (Holston, 2008). Así también, es muy co-
mún que nos veamos en la obligación de sacrificar nuestras diferencias, o el desarrollo de 
nuestra propia identidad para facilitar la convivencia cotidiana, junto con ser considera-
dos/as como iguales ante la ley o parte de un proyecto común de nación. Para autores/as 
como Holston (2008) y Fraser (2000), entre otros/as tantos/as, los grupos más marginados 
suelen verse vulnerados en ambos ejes, justicia e identificación social.

Además de lo complejo del debate en términos de ciudadanía política, también me interesa 
destacar que al discutir y disputar el derecho a la cultura no solamente hacemos referencia 
a la posibilidad de expresarse a través de las artes y las letras, sino que también entra en 
juego el derecho a “tener un lugar en el mundo”. Al respecto, resulta pertinente acudir a 
las palabras que recoge Arturo Escobar del PCN – Proceso de comunidades negras de 
Colombia—, puesto en marcha para reivindicar el derecho a la propiedad colectiva del 
territorio, como parte de la “diversidad étnica y cultural” que acoge la Constitución de 
1991, en uno de sus principios. El segundo de los puntos del PCN establece que, “no po-
demos ser si no tenemos el espacio para vivir de acuerdo a lo que pensamos y queremos 
como forma de vida” (2014, p. 85). 

Ver más en Moreno, V. (2022, marzo 21). 
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Si consideramos que los derechos son una conquista ciudadana histórica, es decir, que 
cada generación de derechos ha sido el fruto de un debate político y ético, ello responde 
a las demandas particulares de un momento histórico y da nuevos contenidos a la noción 
de ciudadanía. Entonces podríamos pensar que uno de los desafíos actuales es acompa-
ñar el reconocimiento de la diversidad cultural con el derecho a ejercerla en un territo-
rio. Es en esa dimensión espacial, en donde se ponen a prueba las garantías para el acceso 
real a los derechos y su incorporación como parte integra de la vida, pero también es en 
donde se multiplican los encuentros, los intercambios y las posibilidades de conflicto.

Esta reflexión coincide con los debates de la Convención y el proceso constituyente so-
bre la autonomía territorial de los pueblos y naciones originarias (y el temor que esto 
produce en relación con la erosión de un Estado unitario), tema que genera material sufi-
ciente para discutir en un nuevo texto. No obstante, en esta oportunidad quiero enfocar-
me en la espacialidad como parte del ejercicio de los derechos y la participación cultural 
para las y los migrantes. 

Hace unos años, las investigadoras Andrea Rihm y Daniela Sharim se propusieron com-
prender de qué manera un grupo de residentes colombianos/as significan su experiencia 
migratoria, a partir de las formas en las que habitan la ciudad de Santiago, y cómo esto 
incide en su trayectoria vital. Este trabajo ofrece la oportunidad de reflexionar sobre las 
trasformaciones y dislocaciones socioculturales que se producen en las ciudades con la 
llegada de migrantes, las cuales pueden resultar enriquecedoras, pero también repre-
sentan el reto de comprender y promover la convivencia y el encuentro en el espacio 
público en contextos de heterogeneidad (Rihm & Sharim, 2019).

Así pues, durante los periodos de cuarentena, las diferencias se mantuvieron relegadas 
al espacio privado, pero en estos momentos de “post crisis sanitaria” nos enfrentamos 
a ellas con el regreso a los espacios públicos. Si bien, con la pandemia, una buena parte 
de la producción cultural se adaptó a las plataformas digitales, la posibilidad de partici-
par en actividades al aire libre vuelve a cautivar a un gran número de personas; basta 
con recorrer plazas y parques en las tardes para encontrarse con diversos grupos que se 
reúnen para hacer deportes, compartir aficiones o practicar coreografías al ritmo de la 
salsa, la bachata, o los tambores de ascendencia africana. Tendríamos que indagar más 
a fondo para saber si se trata de personas de origen chileno, extranjero o una mezcla de 
ellas, pero lo que sí podríamos acordar, es que con la multiplicación de las migraciones de 
los últimos años, se han diversificado las sonoridades y los movimientos con los que nos 
encontramos cotidianamente en las calles.

En efecto, hay un área poco explorada en Chile, que tiene que ver con la vida cultural que 
desarrollan las y los migrantes en los espacios públicos, y los efectos políticos y espacia-
les que esto conlleva. En la literatura internacional sobre el tema se habla, por ejemplo, 
de las posibilidades que configuran las actividades musicales y escénicas para cruzar 
fronteras físicas y simbólicas de la sociedad, dando visibilidad y reconocimiento a las 
personas migrantes (Knauer, 2008; Rapošová, 2019); o la expresión de una ciudadanía 
que no solo se manifiesta en términos discursivos, sino también como una práctica cor-
porizada a través de las artes visuales y performáticas, que permite derribar muros ét-
nico-raciales, de estatus legal, género o clase, e instar espacios efímeros de democracia 
radical fundada en la presencia y capacidad de agencia del cuerpo individual y colectivo 
(Rovisco, 2019; Vrasti & Dayal, 2016). 

Tratando de responder al llamado de este número de la Revista, mi reflexión final sobre 
el futuro de la gestión cultural tiene que ver, en un primer nivel, con asumir los retos que 
nos impone la llegada de nuevas personas a vivir al país, aprendiendo sobre sus talentos 
e intereses artísticos y culturales, diseñando estrategias de mediación que pongan en 
valor los conocimientos y experiencias que traen consigo desde sus lugares de origen, 
teniendo en consideración los múltiples factores materiales y sociales que determinan 
sus formas de acceso y participación cultural. Ahora bien, en términos más generales, 
me interesa dejar planteada la necesidad de incorporar en nuestro quehacer estrategias 
para trabajar a partir del disenso, la diferencia y la desigualdad, entendiendo que el con-
vivir con ellas implica, inevitablemente, algún grado de incomodidad.
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Un paso en esa dirección está en dejar de limitar los debates sobre interculturalidad a la 
enseñanza bilingüe para comunidades indígenas, o a su mero reconocimiento formal, y 
ampliarlos hacia la comprensión de aquellas dinámicas y espacios reales de contacto e 
intercambio, los cuales se reproducen en condiciones de estigmatización y pluralismo 
desigual (Barabas, 2006).
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